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			NOTA PARA LA LECTURA


			En el folclore eslavo, una rusalka es una ninfa acuática o espíritu femenino del agua. Las historias varían, pero la mayoría describe a estas creaturas como los espíritus inquietos de jóvenes doncellas que murieron de forma trágica y violenta en un lago, río u otro cuerpo de agua. A veces maliciosas y otras veces juguetonas, son famosas por hechizar a los mortales con su belleza y arrastrarlos a las profundidades.


			Por lo tanto, aunque esta historia es, en general, ligera, también contiene algunas descripciones de violencia y muerte de tipo fantástico, ahogamientos y casi ahogamientos, relaciones abusivas, antecedentes de agresión sexual, agresiones físicas, cuestionamientos sobre la identidad sexual propia e ideación suicida. Se recomienda a las personas sensibles a estos temas que lo tomen en cuenta.
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			GUÍA DE PRONUNCIACIÓN


			Personajes


			Aleksey: a-LE-xi


			Babcia: BAP-cha


			Gisela: yi-ZE-la 


			Kazik: KÁ-zik


			Leszek: LÉ-shek


			Wojciech: VÓY-chek


			Lugares


			Leśna Woda: LESH-na VO-da


			Espíritus


			bannik / banniki (espíritu de los baños): BÁ-nik / BÁ-ni-ki


			bies / biesy (demonio del bosque): BIES / BIE-si


			chort / chorts (demonio): CHORT / CHORTS


			domowik / domowiki (espíritu del hogar): do-MO-vik / 
do-MÓ-vi-ki


			latawiec / latawiecs (demonio del aire): la-TA-viec / la-TA-viecs


			leshi / leshis (espíritu del bosque): LE-shi / LE-shis


			ognik / ogniki (espíritu del fuego): ÓG-nik / ÓG-ni-ki


			rusalka / rusalki (ninfa acuática): ru-SAUL-ka / ru-SAUL-ki


			skrzat / skrzats (gnomo): sk-SHÁT / sk-SHÁTS


			utopiec / utopiecs (ahogador): u-TO-pyet / u-TO-pyets


			willa / willi (ninfa): VI-la / VI-li


			wodnik / wodniki (goblin acuático): VÓD-nik / VÓD-ni-ki
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			Gisela


			—Es muy temprano para que te vayas, ¿no? —le dijo Wojciech—. Todavía no comienza a caer el sol.


			Los pasos de Gisela dudaron. Un torrente de luz arcoíris se filtraba a través de la cúpula del Palacio de Cristal, postrándose sobre el suelo para formar un círculo acuoso que iluminaba la elegante figura que, en ese momento, descendía por una monumental escalera hacia ella.


			Por un breve y confuso segundo, Gisela pensó que podría estar viendo un espejo. El cabello negro verdoso y los encapotados ojos color vino de Wojciech podrían haber sido un reflejo de los suyos. Pero la piel de él era más oscura, de un cálido tono arcilla, mientras que ella poseía una fantasmal palidez azul verdosa. Sus labios eran carmesí, mientras que los de ella tenían un matiz violáceo. Por lo general, prefería cuando el goblin acuático adoptaba una forma humana; su forma verdadera era, con franqueza, aterradora. Pero este nuevo disfraz la inquietaba.


			—Se ve terriblemente joven, abuelo. ¿Otra vez se siente acomplejado por su edad? Puede ser honesto conmigo. Apenas tiene, al menos, mil años.


			Wojciech, que en ese momento no aparentaba ni un día más de veinte, se fijó en ella con una mirada poco impresionada que no mostraba mucho. Pero un suave tintineo, como el sonido que hace una cuchara al golpear una taza de té, llenó el aire como advertencia.


			Gisela miró por encima de su hombro hacia el enorme pilar en el centro del atrio del palacio. La reluciente monstruosidad se alzaba hasta el techo y tenía una base tan ancha que ni media docena de ninfas acuáticas con los brazos extendidos habrían podido rodearla. Un panal de estantes estaba tallado en su superficie, y en esos estantes descansaban miles y miles de tazas de té, aparentemente inofensivas, todas boca abajo sobre sus platitos.


			—Permíteme recordarte, niña —dijo Wojciech en una voz baja y melódica—, que envejecer es un logro. He vivido más que civilizaciones enteras; he sobrevivido más de lo que podrías imaginar.


			El tintineo etéreo aumentó su volumen; las almas ahogadas que él había atrapado en cada taza de té luchaban contra las paredes de sus diminutas prisiones de porcelana. Solo el zar del Mar era conocido por tener una colección mayor de almas humanas.


			Wojciech llegó al piso del atrio. 


			—Si vas a salir, lleva contigo a Tamara. No me hagas repetírtelo.


			—¿Qué? ¿Por qué? —se quejó Gisela.


			Una segunda figura apareció en la cima de la escalera: una chica con rizos suaves castaño claro y ojos ansiosos de color rojo; su piel tenía la misma palidez fantasmal que la de Gisela.


			La chica nueva.


			La mirada de Gisela volvió a Wojciech, con el entrecejo fruncido, en una silenciosa súplica.


			La sonrisa de Wojciech era como la de un tiburón: llena de dientes absurdamente afilados. Incluso en esta atractiva forma humana, conservaba algunos rasgos monstruosos. 


			—Es la primera vez que Tamara celebra la Semana de las Rusalki con nosotros. Muéstrale dónde dejan sus ofrendas los humanos. Conózcanse. Creo que ustedes dos podrían tener mucho en común.


			Gisela lo dudó. Por Dios, no quería terminar atorada cuidando a alguien que era nueva en todo esto. Quizá no debería haber bromeado sobre que Wojciech necesitaba una dentadura postiza… ¿o tal vez este era un castigo por haber roto una de sus preciadas tazas de té y liberado un alma por accidente?


			O tal vez era otro de sus juegos. No había forma de saberlo.


			Tamara bajó la escalera y se detuvo, cambió el peso de un pie al otro y retorció sus dedos en la tela blanca y fantasmal de su vestido suelto. Se frotó los brazos desnudos de arriba abajo, como si estuviera ansiosa o tuviera frío. El aire siempre era más fresco ahí en las profundidades del río, en el reino de Wojciech, y extrañamente húmedo, como si una caminara constantemente a través de la niebla.


			Cuando era una niña mortal, los cuentos para dormir favoritos de Gisela habían sido sobre los wodniki: los goblins acuáticos, los viejos dioses de los ríos, los guardianes de los ahogados, que vivían en grandiosos palacios submarinos tallados en cristal y oro. Pero esto no era algo que admitiría alguna vez ante Wojciech.


			«Reconocerás a un goblin acuático por su ropa empapada, por el chapoteo de sus botas mojadas y por las huellas húmedas que deja tras de sí», le había contado su tía abuela Zela. «Si alguna vez visitas el país antiguo, querida, al cruzar un río, lleva migas de pan en el bolsillo y reza una oración para evitar encontrarte con él. Podrá ahogarte en tierra firme teniendo incluso una sola cucharada de agua». 


			La falda de Gisela ondeaba alrededor de sus rodillas, libre de las ataduras de la gravedad que gobernaba el mundo de los vivos. No hacía tanto que ella había sido la chica nueva ahí, que había despertado en un lugar extraño y desconocido, en aquel palacio construido sobre el lecho del río. Cuando Wojciech le dijo que su vida mortal había terminado, que nunca llegaría a cumplir diecisiete años ni a envejecer ni volvería a ver a las personas que amaba, casi había perdido toda esperanza.


			Había deseado tanto regresar a casa en ese momento.


			Y todavía lo hacía, estaba decidida a lograrlo, y por eso no tenía tiempo para esto.


			—¿No puede hacerlo alguno de los ahogadores? —preguntó, aunque ya conocía la respuesta—. O Yulia. ¿No puede Yulia mostrarle todo? Se le da bien eso. Yo estoy ocupada. Tengo cosas que hacer —dijo y le lanzó a Tamara una mirada como disculpándose.


			—Yulia ya está en la superficie —dijo Wojciech—. Se escapó hace rato murmurando algo sobre pastel de miel.


			Gisela maldijo. Cada primavera, durante la Semana de las Rusalki, los aldeanos locales honraban a las rusalki: ninfas acuáticas como ella, Yulia y Tamara. Dejaban chucherías llamativas y baratijas en las orillas del río; colgaban regalos de las ramas de los árboles del bosque: guirnaldas de flores brillantes, cintas para el cabello de colores vivos y collares de cuentas relucientes. Incluso dejaban comida como ofrenda: huevos, bocadillos dulces como pasteles de miel y frutos rojos azucarados. Eran sobornos, premios que dejaban para apaciguar a los fantasmas hambrientos. La gente creía que, si las complacían, las ninfas acuáticas no embrujarían ni dañarían a sus seres queridos.


			La competencia por esas ofrendas era feroz. Había un número limitado de manjares para repartir, pero, por muchos años que pasara una habitando las profundidades, por más acostumbrada que estuvieras a los banquetes de bagre y anguila del goblin acuático, el sabor de la comida humana no se olvidaba del todo: era el sabor del hogar.


			Si Yulia se comía todo el pastel de miel, Gisela se aseguraría de que se ahogara en el río.


			Otra vez.


			—Ah, y Gisela… —Wojciech sacó un pañuelo del bolsillo de su traje verde esmeralda y comenzó a pulir una taza de té que había tomado de uno de los huequitos del pilar—. Asegúrate de decirle a Tamara lo que le pasará si se aleja demasiado de mi río. Quiero evitar problemas esta semana. Mantén los ojos abiertos por si ves a nuestro cazador residente. Últimamente ha estado demasiado entusiasta con sus tareas. Tan entusiasta que no puedo evitar preguntarme si alguien lo ha estado provocando.


			—¿Quién podrá ser? —preguntó Gisela en un intento de sonar inocente, sin mucho éxito.


			Las tazas de té en los estantes tintinearon ominosamente. El súbito destello en los ojos de Wojciech le recordó con quién estaba tratando.


			Quizá era mejor seguir haciendo lo que él quisiera… por ahora.


			—Está bien, está bien. La llevaré conmigo. Pero ¿seguro que no prefieres que se quede a ayudarte a pulir? Quiero decir, ¿deberías estar haciendo todo el trabajo de la casa a tu edad?


			El labio de Wojciech se contrajo.


			Gisela tomó a Tamara de la muñeca rápidamente.


			—¡Nos vemos luego! ¡No te rompas la cadera!
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			Gisela


			El sol envolvía la escena en un halo cuando Gisela y Tamara emergieron del río, saliendo del agua por debajo de un puente de piedra que estaba desierto, como si fuera un portal hacia otro mundo. Gisela ayudó a Tamara a trepar junto a ella. Nubes perezosas flotaban sobre sus cabezas, arrastradas por una brisa cálida.


			Gisela sacó un polvo compacto de los bolsillos de su vestido blanco de tirantes; se puso algo de color en las mejillas para disimular la palidez mortecina de su piel y lápiz labial para ocultar el tono morado de sus labios. No podía hacer mucho por el color antinatural de sus ojos, pero pronto oscurecería lo suficiente como para que la mayoría de la gente no lo notara a menos que la miraran muy de cerca.


			Tamara la observaba con curiosidad mientras exprimía el agua de su vestido.


			—¿A qué se refería el goblin acuático cuando dijo que me explicaras qué me podría pasar si me alejo demasiado del río?


			—¿Alguna vez has visto a una rana que se quedó atrapada en una casa durante días? —respondió Gisela. Ella sí lo había visto. Una vez se encontró una rana muerta en la biblioteca de su escuela. Su cuerpo se había marchitado hasta convertirse en un triste y seco cascarón—. Es algo así. Te secarás y morirás.


			No había razón para endulzar la verdad. Tamara la descubriría por sí misma pronto, de la misma forma en que lo hizo Gisela cuando intentó irse, decidida a encontrar un camino de regreso con su familia. Apenas había logrado pasar el viejo santuario del bosque al borde del pueblo cuando sintió la resequedad en la garganta y sus labios comenzaron a agrietarse: su piel sedienta le exigía que regresara.


			No podían irse de ese lugar, por mucho que lo intentaran.


			Gisela terminó de pintarse los labios de un dulce rojo fresa.


			—No podemos alejarnos mucho de donde morimos. Y es importante mantenerse hidratada. Deja tu cabello mojado —le indicó cuando Tamara empezó a escurrir el agua de sus mechones—. No te preocupes. La gente solo pensará que acabas de visitar uno de los baños.


			Le ofreció a la otra chica su polvo y su labial.


			—¿Eres de aquí? ¿O simplemente…? —Gisela deslizó un dedo por su garganta.


			Tamara negó con la cabeza.


			—Me dijeron que aquí podría encontrar trabajo como mucama. Quería salir de la ciudad. Se suponía que iba a ser un nuevo comienzo. Pero… me enamoré de alguien de quien no debía. Me hizo muchas promesas y, como una tonta, le creí. No era una buena persona, y tenía un carácter horrible…


			Gisela frunció el ceño ante lo que quedaba desagradablemente implícito.


			En cualquier caso, tenía sentido que Tamara hubiera pensado que encontraría trabajo ahí como mucama. Leśna Woda era un destino turístico famoso y de moda. Decenas de miles de visitantes iban y venían a lo largo del año. El paisaje de ensueño y los poderes milagrosos de los manantiales benditos del pueblo, sus mágicas aguas termales; todo eso había atraído a la gente ahí durante siglos: tanto a los plebeyos como a la flor y nata de la sociedad, e incluso a la élite cultural: poetas, artistas, emperadores y reinas. Era uno de los pueblos spa más antiguos del continente.


			Gisela, por su parte, tampoco era de ahí. Su padre había llevado a su familia de viaje al extranjero. Siempre estaba haciendo negocios en lugares lejanos. La mayoría de las veces dejaba atrás a Gisela y a su hermano menor, pero esa vez, esa única vez, realmente la escuchó cuando ella le rogó que la llevara. Le prometió que no interrumpirían su trabajo ni se perderían ni causarían ningún problema, aunque Gisela sospechaba que él accedió simplemente porque ella tenía un conocimiento vago del idioma que se hablaba ahí. Lo había aprendido de la tía abuela Zela. Su padre quería usarla como intérprete.


			—Yo soy de Caldella.


			—¿La isla de las brujas? —dijo Tamara, con los ojos muy abiertos. Gisela sonrió.


			—Relájate. No soy una bruja, lo prometo. Llevo casi un año aquí. Conozco este lugar como la palma de mi mano.


			Se le ocurrió que sería más fácil simplemente abandonar a Tamara ahí: seguramente ya conocía el lugar. Podría decirle dónde encontrar las ofrendas que los humanos dejaban y listo. Pero si Wojciech se enteraba…


			Gisela no quería lidiar con eso.


			Condujo a Tamara por el puente. Las calles del pueblo se alzaban a su alrededor. El ánimo de Gisela mejoró. Como siempre, la asombrosa arquitectura de otros tiempos le hizo sentir que había viajado al pasado o entrado en las páginas de un cuento. Leśna Woda parecía el lugar donde comienza un cuento de hadas.


			Los sinuosos callejones empedrados recibían la sombra de árboles frondosos, mientras que los grandes manantiales estaban rodeados de parques y jardines llenos de estanques ornamentales y el rumor del agua de las fuentes. 


			Una ráfaga de viento sopló, esparciendo pétalos color rosa pastel a lo largo de su camino. Dado que se celebraba la Semana de las Rusalki, todo estaba adornado con vegetación. Abundantes flores silvestres y hierbas aromáticas decoraban los escaparates de cada tienda, cada ventana, cada entrada que conducía a una casa de huéspedes centenaria. El aire estaba impregnado de un dulce aroma a rosas, como si todo el pueblo estuviera floreciendo.


			—¿Conoces Villa Lilia, verdad? —Gisela señaló un tejado distante. Cinco manantiales principales atravesaban el pueblo, y cada manantial abastecía diferentes baños. Beber o bañarse en las aguas de Villa Lilia realzaba tu belleza y dejaba tu piel tan brillante como polvo de estrellas—. La mayoría de los baños están muy protegidos para que los espíritus no puedan entrar, pero al dueño de Villa Lilia no le importa si una o dos de nosotras entran, siempre y cuando no nos comamos a ningún humano. Ah, y… la iglesia de allá… evítala.


			—¿Por el cazador? —preguntó Tamara—. ¿Es realmente peligroso?


			—Es más una molestia que otra cosa. No te preocupes. Probablemente esté por ahí, trabajando para convertirse en santo. —Gisela jaló a Tamara a su lado, dejando espacio para que un anciano de piel oscura con un bastón pasara tambaleándose.


			A medida que se acercaban al corazón del pueblo, las calles estaban cada vez más concurridas; turistas y locales paseaban hacia el mercado nocturno de la plaza principal: chicas con vestidos ligeros, cintas trenzadas en el cabello y encajes en los bordes de sus calcetas; chicos con impecables camisas abotonadas y tirantes; parejas felices con las cabezas inclinadas la una hacia la otra. El aire estaba lleno de conversaciones en una gran multitud de idiomas. El continente era un mosaico de incontables países y pequeños reinos, tantos que se confundían todos en la mente de Gisela.


			Su mirada se posó en una familia que se había detenido afuera de una tienda de recuerdos. Los padres buscaban entre pilas de postales ilustradas con acuarelas, mientras una niña y un niño pequeños susurraban y reían, señalando algo en el escaparate.


			Los recuerdos la golpearon como una ola, amenazando con arrastrarla. Su corazón se apretó.


			—No es el peor lugar del mundo para deambular —dijo tras una pausa.


			Tamara la miró con atención.


			—¿Lo dices de verdad? Yulia me dijo que estás tratando de engañar a la muerte, de volverte humana otra vez para regresar a casa. ¿Es cierto?


			Yulia.


			Por supuesto que Yulia había dicho algo. No podía mantener la boca cerrada. Actuaba extraña y distante desde que Wojciech admitió la existencia de una manera en que una rusalka recuperara su humanidad. Yulia odiaba la idea. No parecía importarle el hogar que había dejado atrás, mientras que Gisela quería desesperadamente regresar al suyo. Después de todo, habría que ser un verdadero monstruo para no querer volver con tu familia, ¿no?


			Deseaba entender por qué Yulia estaba tan dispuesta a olvidar a las personas que la vieron crecer, pero una parte de ella tenía miedo de preguntar.


			—¿De verdad hay una forma de volver a ser humana? —preguntó Tamara.


			Gisela se mordió el labio inferior. ¿Era esta la razón por la que Wojciech insistió en que visitaran la superficie juntas? ¿Era esto a lo que se refería cuando dijo que tenían algo en común? Las otras ninfas acuáticas no parecían sentir el mismo empuje que ella hacia el mundo de los vivos.


			—Es sencillo —O al menos sonaba sencillo cuando Wojciech le explicó el secreto. En la práctica, había resultado ser mucho más difícil—. Todo lo que tienes que hacer es conseguir que un humano te bese.


			—¿Que te bese? —repitió Tamara, confundida.


			Gisela asintió. Las rusalki eran doncellas que sufrieron muertes prematuras y violentas. Estaban condenadas a rondar las corrientes de agua donde se ahogaron, destinadas a vivir como espíritus inquietos, a menos que ocurriera una de dos cosas. La primera era que su muerte fuera vengada. Si lograban vengarse de quienes las agraviaron, resolviendo el rencor que las convirtió en espíritus, podrían pasar al más allá, que era lo que Yulia había sugerido que Gisela hiciera si odiaba tanto ser una rusalka. Lo cual no era así. Lo de ser un espíritu no era para nada el problema. El problema era que Gisela estaba enfadada: quería recuperar su vida. Quería lo que le habían robado.


			Lo cual, en realidad, era irónico porque cuando estaba viva, Gisela no se sentía demasiado encariñada con la vida. Solía tener episodios de melancolía y a menudo se sentía abrumada por pensamientos oscuros y negativos. ¿Cuántas veces había bromeado con lo muerta que se sentía por dentro? ¿Cuántas veces había soñado con no volver a despertar?


			¿Cuántas veces había pensado: «Sería más fácil si simplemente no estuviera aquí»?


			Algunos días se sentía como el mayor y más patético cliché porque solo después de perder su vida se dio cuenta de cuánto la valoraba. Incluso ahora, el hambre animal que sentía por seguir viviendo la sorprendía.


			Así que, opción dos.


			—Estamos atrapadas aquí por nuestro dolor, nuestra ira y nuestros remordimientos —le explicó a Tamara—. Eso es lo que nos convirtió en rusalki. Si quieres recuperar tu humanidad, tienes que encontrar la manera de atarte al mundo mortal con otro sentimiento igual de poderoso, transformador y arrollador, como el amor. Necesitas forjar una conexión emocional con un humano que actúe como tu ancla.


			Y entonces, una vez que lograra eso, una vez que saliera de este extraño estado liminal entre la vida y la muerte verdadera, Gisela se encargaría de resolver sus rencores. Desentrañaría el misterio de su muerte. Quería vengarse y recuperar su humanidad, y no le importaba si Yulia pensaba que era codiciosa por desear ambas cosas.


			Se detuvieron para recuperar el aliento en las orillas de una plaza pavimentada rodeada de acogedoras casas de té y café, tiendas de materiales de arte y pequeños quioscos que vendían artesanías hechas a mano y curiosas tazas de porcelana para spa con popotes integrados. 


			Los ojos de Gisela se posaron de inmediato en un chico que jugaba con sus amigos junto a la fuente de piedra central. Sobre el agua alborotada se alzaba la curvilínea estatua de una sirena. El chico era bajito y delgado y tenía un cabello con adorables rizos color castaño miel. Uno de sus amigos, al verlo lanzando una mirada furtiva hacia Gisela, lo empujó con un codazo y casi lo hace perder el equilibrio. 


			Gisela fingió timidez, observándolo a través de la húmeda cortina negra de su cabello largo hasta la cintura. No era su tipo habitual. Su amigo le parecía más atractivo: alto y despreocupado, con una sonrisa que casi rozaba la arrogancia. El tipo de chico que todos admiraban.


			Pero el chico delgado era el que la miraba y no podía darse el lujo de ser exigente. Estaba desesperada. No importaba si le gustaba o lo deseaba. No necesitaba encontrar a alguien perfecto para ella. Lo importante era que la desearan lo suficiente como para besarla.


			Porque no podía simplemente pedir un beso. Ese era el truco. Tenían que ofrecérselo en total libertad. La otra persona tenía que iniciarlo. Pero cada vez que estaba cerca, cuando comenzaba a inclinarse para ese perfecto encuentro de labios… era entonces cuando surgía el problema. Los interrumpían de forma grosera o la persona con la que estaba de repente se daba cuenta de lo que ella era. Sus expresiones cambiaban de deseo a confusión y luego a un horror absoluto antes de huir aterrados.


			Aun así, no se daba por vencida.


			Gisela entrelazó su brazo con el de Tamara. Quizá, después de todo, era algo bueno que Wojciech le hubiera asignado cuidar a la nueva chica. Aún no habían encontrado ninguna ofrenda de la Semana de las Rusalki, pero Tamara podría ayudarle a obtener algo mucho mejor.


			—¿Quieres ayudarme?


			—¿Ayudarte?


			—A volverme humana —Gisela checó su reflejo en el escaparate de una tienda—. Este es el plan: vamos a caminar cerca de la fuente y tú vas a fingir que te tropiezas y me empujas hacia los brazos de ese tímido chico de cabello rizado.


			—¿Qué? ¿Por qué?


			—Para que tenga una excusa para atraparme y empezar una conversación, obviamente. —Gisela se retocó el lápiz labial y estaba a punto de arrastrar a Tamara por la plaza cuando algo brilló en su visión periférica y llamó su atención.


			La luz del sol se reflejaba en unos lentes de alambre que le resultaron demasiado familiares.


			Mierda.


			Gisela soltó un gruñido. Tamara ladeó la cabeza con curiosidad.


			Maldita sea. ¿Por qué siempre, siempre estaba interfiriendo?


			—Cambio de planes —dijo Gisela y empujó a Tamara en dirección opuesta, lejos de los chicos de la fuente—. ¡Corre! ¡Ahora!
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			Gisela


			Un rugido de pasos furiosos las persiguió por la calle lateral. 


			—¡Cielos, Kazik! —gritó Gisela por encima de su hombro—, siempre interrumpes en la mejor parte. ¡Es como si no quisieras que me divierta!


			La única respuesta que obtuvo fue una maldición y un grito mientras un grupo de peatones se apartaba velozmente del camino del cazador.


			Gisela dio vuelta en la siguiente esquina, arrastrando con ella a una Tamara sin aire. Esquivaron con destreza a un hombre que empujaba una carriola y casi chocaron con una viejita que cargaba una canasta de mimbre llena de fresas silvestres.


			—¿Por qué estamos corriendo? —jadeó Tamara—. ¿Quién es ese?


			—Rápido, escóndete aquí. —Gisela empujó a Tamara por las puertas abiertas de una panadería famosa por sus deliciosos panecillos de arándano.


			—¿Y tú?


			—Si no regreso, ve a la orilla del río. Las otras chicas estarán ahí. Si hay problemas, usa tu peine. ¿Tienes uno, verdad? —Tamara la miró, desconcertada.


			Por todos los santos. ¿Acaso Wojciech esperaba que Gisela hiciera literalmente todo? Buscó en los bolsillos de su vestido hasta sacar un peine ornamentado de color blanco hueso. Tenía incrustadas perlas oscuras de río y los dientes eran finos y afilados como agujas.


			Todas las ninfas acuáticas tenían uno así: un peine hecho de coral, ámbar o hueso.


			Gisela puso el suyo en la mano de Tamara. 


			—Puedes usar el mío. Luego te acompaño por el tuyo; hay un cofre lleno de ellos en el palacio. Puedes usarlo como arma o para conjurar y controlar el agua. Solo sujétalo con fuerza y concéntrate. La magia hará el resto.


			Bajo sus dedos, el agarre de Tamara era flojo e inseguro. Pero Gisela no tenía tiempo para darle más instrucciones. Empujó aún más a Tamara dentro de la panadería y luego salió corriendo, dejando atrás el tentador aroma a pan recién horneado. Sabía que Kazik la seguiría. No era la primera vez que jugaban a perseguirse. Siempre intentaba arruinar sus planes, interfería constantemente y aparecía como una especie de cupido inverso decidido a sabotear su vida amorosa.


			Y, como era de esperarse, cuando se atrevió a mirar hacia atrás, vio un destello de cabello castaño oscuro despeinado dando vuelta en la esquina, prácticamente pisándole los talones. Pero, como Gisela le había dicho a Tamara, conocía el pueblo como la palma de su mano. Estaba familiarizada con cada grieta en el pavimento, cada curva repentina, cada callejón oculto, cada jardín, cada atajo.


			—¿Tan irresistible soy? —gritó, con los pies descalzos golpeando el sendero—. ¿No tienes nada mejor que hacer que acosarme?


			—¡Te lo advertí! ¿Cuántas veces tengo que regresarte al río, demonio? —Los oscuros ojos de Kazik centelleaban detrás de sus lentes, llenos de una ira tan ardiente que casi se sentía su calor.


			—¡Pero me gusta venir aquí! —Gisela sonrió y aceleró el paso, dejando atrás las amenazas del cazador mientras ponía más distancia entre ellos. Su velocidad y agilidad de ninfa acuática superaban por mucho las de un humano. Casi parecía volar.


			De un salto, Gisela pasó por encima de una hilera de arbustos bien cuidados en los jardines que rodeaban Villa Lilia. Deslizándose hacia un lado, apenas sin aliento, navegó por un estanque plateado hasta una banca calentada por el sol, y se coló por un estrecho sendero entre dos edificios. Se dirigió a un carril concurrido del otro lado. Lo cruzó.


			Otra plaza se abrió ante ella, y se deslizó con una facilidad calculada entre una multitud de peatones que exploraban un mercado lleno de puestos, zigzagueando entre el bullicio y confundiéndose en él.


			Desapareció.


			Los vendedores regateaban en voz alta. Los precios de mantequillas con hierbas, velas aromáticas, licores caseros y bagels frescos se exhibían en pizarrones de gis. Gisela tomó un pañuelo con rosas bordadas de una de las exhibiciones, lo envolvió sobre su cabello húmedo y se unió a la fila de turistas que esperaban para comprar conos de helado baratos en un puesto de toldo rojo. Contuvo la respiración cuando Kazik irrumpió en el mercado apenas segundos después.


			Kazic se agachó casi por completo, agarrándose de las rodillas y tratando de recuperar el aliento. El medallón bendito que llevaba en una cadena alrededor del cuello y la cruz plateada que colgaba de uno de los piercings en la curva de su oreja izquierda brillaron por la luz cuando levantó la cabeza, escaneando la multitud con un ceño feroz en su rostro bronceado por el sol.


			Kazik siempre estaba frunciendo el ceño, mirando con desaprobación o fulminando a alguien o algo y, sin embargo, a pesar de sus expresiones malhumoradas, el cazador residente de Leśna Woda era sorprendentemente lindo. Sus rasgos eran delicados. Sus cejas enfadadas, tan finas como pinceladas. Sus intensos ojos cafés estaban enmarcados por las pestañas más largas y oscuras que Gisela había visto jamás.


			Ocultó una sonrisa mientras él desaparecía de su vista, buscándola en vano. Aunque era cierto que Kazik estaba activamente tratando de exorcizarla, no podía evitar encontrar divertidos sus pequeños esfuerzos.


			La fila en la que estaba avanzó, por lo que ella también tuvo que moverse. La pareja de atrás platicaba en voz alta, debatían qué sabores de helado pedir: azafrán con crema de limón o frambuesa con pistache.


			El estómago de Gisela gruñó, recordándole que no había comido en horas. Había estado guardando espacio para todas las delicias de la Semana de las Rusalki. Poniéndose de puntitas, trató de ver qué tan lejos estaba del comienzo de la fila.


			El chico frente a ella era injustamente alto, pero eligió ese momento para agacharse y atarse las agujetas. Había algo en la forma de sus anchos hombros, encorvados así, algo en el rizo rubio oscurecido por el sudor de su nuca…


			Un escalofrío inexplicable recorrió la piel de Gisela. Toda la euforia que sentía tras su escape se evaporó. Algo se agitó en los recovecos de su mente mientras retrocedía instintivamente, pero desapareció antes de que pudiera comprenderlo, y terminó chocando con la pareja detrás de ella, que respondió con gruñidos de irritación.


			—¡Oye! ¡Cuidado!


			—Perdón, yo… —Gisela tropezó, alejándose de la fila. ¿Qué fue eso?


			Antes de que pudiera recuperarse, una mano le agarró el codo y otra le arrojó ajenjo al rostro.


			Soltó un grito agudo y levantó los brazos para protegerse: sus ojos ardían y empezaron a llenarse de lágrimas. Tosió violentamente. El ajenjo era venenoso para las ninfas acuáticas.


			Un rosario de ámbar brillante se enroscó alrededor de su antebrazo.


			—¡Espera! —jadeó, tratando desesperadamente de liberarse.


			Las cuentas del rosario destellaron con un brillo cálido e intenso y después se apretaron más a su brazo, cortándole la piel.


			—¡Ay, ay, ay! ¡Espera, suéltame! ¡Me estás lastimando! Por favor, Kazik. ¿De verdad quieres hacer esto frente a todo el mundo? ¿Aquí? ¡Vas a parecer un loco!
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			Kazik


			La presión detrás de la frente de Kazik estaba convirtiéndose a gran velocidad en una migraña. Las ninfas acuáticas siempre eran un fastidio en los meses más cálidos, especialmente durante la Semana de las Rusalki, y este año tenía que lidiar con ellas solo. Únicamente necesitaba un minuto, un maldito minuto de paz.


			Apretó los dientes contra una oleada de náuseas. Su visión comenzaba a nublarse, lo cual no era nada útil cuando tenía un demonio, literalmente, en su sala.


			El enemigo público número uno de Leśna Woda.


			—¡Ka-ziiik! Me aburrooo —se quejó Gisela, alargando cada palabra—. ¿Cuánto tiempo más vas a mantenerme aquí? ¡Déjame salir!


			Kazik dirigió una mirada al rincón de la habitación, donde la ninfa acuática estaba atrapada dentro de un círculo dibujado con tiza bendita. Formaba una barrera invisible que ella no podía cruzar. Su corazón se hinchó de satisfacción al verla. Finalmente, finalmente la tenía atrapada.


			Gisela lo miró con un puchero desde donde estaba, hecha un ovillo en el suelo. Se veía extrañamente patética, con las muñecas atadas con un rosario y las rodillas abrazadas contra el pecho, pero no había peligro alguno de que él sintiera lástima por ella. Gisela era tan inquietantemente hermosa como cualquiera de las nietas sedientas de sangre del goblin acuático, con su largo cabello negro y su diminuto rostro en forma de corazón. Humana en apariencia, hasta que notabas el tono verdiazul de su piel pálida y el antinatural brillo color rojo sangre de sus ojos.


			No podías permitirte olvidar que esos rostros bonitos escondían corazones perversos.


			El chico al que había estado observando en el mercado probablemente ni siquiera se dio cuenta de la suerte que había tenido al escapar. Pero claro, los compañeros de clase que Kazik tuvo en la infancia no eran precisamente conocidos por su inteligencia.


			Gisela bufó.


			—No sabía que estabas tan desesperado por mi compañía como para secuestrarme.


			—Sí, me di cuenta de que no podía vivir sin ti —respondió Kazik con una expresión impasible. 


			Gisela sonrió.


			—¿Entonces los otros espíritus no reciben este tipo de trato? ¿Soy especial? ¿Arruinaste mi pequeño encuentro romántico en la fuente porque estabas celoso? Sabes, te ves muy apuesto hoy. ¿Son nuevos tus lentes?


			Kazik no mordió el anzuelo; involucrarse en sus juegos era pedir problemas a gritos. Conocía sus trucos. Los coqueteos no lo engañaban. Gisela coqueteaba con todo lo que respiraba. Decía literalmente cualquier cosa. A veces ni siquiera podía procesar las cosas ridículas que salían de su boca. No tenía absolutamente nada de vergüenza.


			Desviando su atención hacia la canasta de mimbre sobre la mesa de la sala, empezó a buscar entre ramilletes de menta, cardo mariano, escutelaria y manzanilla. Todo esto había sido mucho más fácil cuando su abuela estaba viva. Babcia mantenía a raya a los terrores que acechaban a los habitantes de Leśna Woda. Era reverenciada por los habitantes del pueblo; todos sabían que podían recurrir a ella en caso de fiebre, dolor de espalda o algún suceso extraño. La llamaban curandera, hierbera, bruja… aunque odiaba este último término. Su abuela no era una bruja.


			Era peligroso que te llamaran bruja en estas tierras. Los únicos poderes que tenían, como Babcia había hecho repetir a Kazik una y otra vez, eran un don de Dios que debía ser usado al servicio de los demás. No había nada pecaminoso en eso. Podían deshacer hechizos lanzados por brujas de verdad y ahuyentar enfermedades, dar propiedades curativas al agua simplemente rezando sobre ella. Leían el futuro en charquitos de cera derretida, hablaban con los santos y los muertos, y exorcizaban espíritus malignos.


			Kazik se había mudado con sus abuelos después de que su padre se marchara. Su madre no podía cuidar de él sola. Ella también había sido una curandera talentosa, pero eso fue antes de que usara mal sus poderes y los perdiera para siempre. Le enviaba dinero que ganaba trabajando como secretaria en la ciudad, pero rara vez lo visitaba. Para ella, este lugar estaba lleno de recuerdos dolorosos.


			Eso no impedía que Kazik le guardara rencor. Y ahora sus abuelos habían fallecido: su abuelo de una fiebre que resistió incluso los mejores esfuerzos de Kazik por sanarlo, y su abuela tras un encuentro fatal con un demonio del bosque. Él se había quedado para continuar con sus tradiciones, para enfrentarse a las creaturas impías que acechaban al pueblo y sus manantiales sagrados.


			Una palpable soledad impregnaba la casa.


			—Me duelen las muñecas —se quejó Gisela, lo que sacó a Kazik de sus pensamientos.


			La observó levantarse y caminar alrededor del diámetro del círculo, como una bestia salvaje enjaulada. Llamas blancas se encendieron cuando presionó sus manos contra la barrera invisible que la rodeaba. Gritó y soltó una maldición.


			Kazik puso los ojos en blanco y repasó mentalmente la lista de cosas que necesitaba hacer. Tenía preocupaciones más importantes que una exasperante ninfa acuática. Media docena de clientes visitaban la casa todos los días, excepto los domingos. En su mayoría eran locales y gente de pueblos vecinos, aunque algunos viajaban grandes distancias en busca de los servicios de su familia. Pero solo aquellos en quienes podía confiar eran invitados a la pequeña y ordenada sala principal, decorada con doradas y resplandecientes imágenes de santos.


			Kazik aún tenía que preparar algo de corteza de tilo y hacer un amuleto de tela para que el señor Novak lo enterrara junto a un arroyo y así curara su dolor de muelas. Frunció el ceño, intentando ignorar los insistentes pasos de Gisela, el ruido de su vestido mientras se movía y se quejaba, haciendo todo lo posible por ser una molestia. Finalmente, incluso empezó a cantar, cada nota insidiosamente suave diseñada para nublar la mente y tentarlo a acercarse un poco más a ella. Era la misma canción que las ninfas acuáticas usaban para atraer a los mortales a su río.


			Con un autocontrol casi santo, Kazik mantuvo su expresión en blanco. Ni en sueños le daría la satisfacción de hechizarlo con tanta facilidad. Cuando ella le lanzó una mirada esperanzada, él fingió estar ocupado, tratando con tal desesperación de no prestarle atención que se golpeó la rodilla contra una pata de la mesa.


			Gisela hizo una mueca de exagerada simpatía.


			—¡Oh! —comentó con falsa preocupación—. Eso definitivamente se va a hinchar.


			Kazik respiró hondo por la nariz.


			—Vamos, Kazik. Déjame salir. Me portaré bien. Lo prometo.


			—No me creo eso ni por un segundo.


			—Es casi como si no te cayera bien, ¿sabes?


			—No me caes bien.


			Gisela ahogó un grito fingiendo estar horrorizada. Sus ojos se llenaron de lágrimas falsas.


			—Me hieres. 


			—Tal vez lo haga si sigues molestándome. 


			—Es un poco sexy cuando eres malo. ¿Te he dicho que me encanta cuando te pones así de autoritario conmigo? 


			Kazik sintió que se le calentaban las orejas. 


			Gisela esbozó una sonrisa maliciosa.


			—Está bien, está bien, solo bromeo. Pararé si me dejas ir.


			—¿Para que puedas escapar y atacar a más personas inocentes? Te advertí la última vez lo que pasaría si seguías causando problemas.


			—¡Nunca he atacado a nadie!


			—Ah, ¿entonces Jacek Adler quería ahogarse en el río?


			Por un instante, Gisela pareció sentirse culpable.


			—Fue un accidente. Estábamos teniendo una pelea de cosquillas, se tropezó y cayó al agua. ¿Cómo iba a imaginar que no sabía nadar? ¡Yo también estaba molesta! ¿Tienes idea de cuánto tiempo desperdicié tratando de llamar su atención? Y luego va y casi muere. ¿Por qué tengo tan mala suerte, Kazik?


			—¿Y Sara? —Kazik nombró a la chica turista que, otro día en la mañana, había encontrado vagando desorientada y temblorosa por la orilla del río. Vestida solo con su camisón, hablando de hermosas chicas fantasmales, de manos frías y húmedas que la jalaban para bailar con los muertos en círculos interminables. 


			—¿Qué? ¿Ahora no puedo invitar a una chica a bailar?


			Kazik intentó ahuyentar la migraña que comenzaba a formarse.


			—¿Y Dmitri?


			—Lo invité a dar un paseo por la tarde, y hacía calor, así que le sugerí que fuéramos a nadar desnudos al río. No sé por qué empezó a actuar tan raro —Gisela hizo un puchero—. No pensé que sería tan recatado. Creo que empezó a sospechar lo que soy. Solo lo agarré para intentar que no se fuera. No estaba tratando de arrastrarlo al agua. ¿Te dijo que sí? ¡Porque eso es mentira!


			Kazik se subió los lentes a la cabeza y se presionó las palmas contra los ojos. Al menos Dmitri tenía algo de instinto de supervivencia. Mucha gente de la edad de Kazik ni siquiera creía que creaturas como Gisela existieran, a pesar de participar en las festividades de la Semana de las Rusalki. No prestaban atención a los viejos relatos que advertían que no era seguro bañarse en el río antes de la víspera de San Juan.


			—¡Solo intento que alguien me quiera! —protestó Gisela.


			Kazik soltó una risa incrédula.


			—¿Sabías, Kazik, que si un mortal besa a una ninfa acuática, ella puede recuperar su humanidad?


			—No sabía que todavía creías en cuentos de hadas. Pero si estás tan cansada de vivir como lo haces, te haré un favor y te haré un exorcismo. Podrás ir al otro mundo, a donde perteneces.


			Kazik levantó la mano intentando asustarla, buscando la chispa de poder divino en su interior, la magia con la que había sido bendecido, aunque algunos días sentía que era más una maldición que una bendición. Disfrutaba la sensación cuando su palma se calentaba, una fulgurante corriente de poder vibrando por sus venas mientras invocaba al cielo para que le diera fuerza.


			«Santos que me protegen, escúchenme ahora…».


			Al otro lado de la habitación, los ojos de Gisela se abrieron de par en par por el susto. Qué satisfacción tenerla por fin a su merced. Leśna Woda sería mucho más pacífica sin esta molestia.


			«Concédanme su…». 


			De repente, la magia se contrajo, retorciéndose en su interior como una anguila antes de escaparse de su control.


			—¿Qué…?


			Kazik se quedó inmóvil, con el brazo aún alzado en el aire. Volteó la cabeza, mirando su palma. ¿Qué demonios? Miró a Gisela, pero ella parecía tan confundida como él. Ella levantó una ceja.


			El calor subió por el cuello de Kazik. Entre todos los espíritus ante los cuales podía fallar, ¿tenía que estar frente a ella? Ni siquiera entendía cómo había fallado. Su magia nunca se negaba a responder a su voluntad. ¿Por qué ahora? 


			El viejo reloj de pie en la esquina dejó escapar un campanazo excepcionalmente fuerte. Sus ojos volaron para ver la hora. Santos. No tenía tiempo para resolver esto. Se suponía que debía encontrarse con Zuzanna en la estación de autobuses. Su prima le había avisado que venía a quedarse unos días. Tenía un descanso antes de sus exámenes de verano.


			Caviló un momento, dudando. ¿Sería seguro dejar a Gisela sola? Estaba sellada dentro de los límites del círculo de tiza, y él había esparcido ramas de artemisa por el suelo como una medida de protección adicional. Sus muñecas estaban atadas por su rosario de ámbar, una reliquia familiar. ¿Cuántos problemas podría causar? No estaría fuera más de media hora. Caminaría rápido. Zuzanna podría ayudarle a lidiar con todo esto cuando regresaran.


			Kazik se tocó un arete y buscó las llaves de la casa en sus bolsillos antes de verlas en un estante cerca del reloj. Las agarró.


			—¿Qué haces? —preguntó Gisela—. ¿A dónde vas?


			—Afuera.


			—¿Afuera? ¡Pero no puedes dejarme aquí! No hay agua. ¡Sabes que no puedo sobrevivir mucho tiempo en tierra firme!


			—¿No puedes? Qué pena. Rezaré por tu alma.


			Gisela le lanzó una mirada que era a partes iguales de furia y desesperación.


			—Empezaré a gritar —amenazó—. Alguien me oirá.


			—¿De verdad lo crees? ¿Aquí, en las afueras del pueblo? Quédate y reflexiona sobre tus pecados.


			Kazik se dió la vuelta.


			—¡Espera! ¡Vuelve! ¡No puedes simplemente…! ¡Kazik!


			La voz de Gisela se cortó cuando la puerta principal se cerró con un clic.


			Por fin, paz.


			Una brisa fresca despeinó el cabello de Kazik. Afuera estaba tranquilo, salvo por el lejano ladrido de un perro y el persistente canto de los grillos. Como acababa de recordarle a Gisela, la cabaña de sus abuelos se encontraba en total soledad, a las afueras del pueblo, al borde de un bosque oscuro e interminable.


			El crepúsculo caía, y el largo día estaba cediendo finalmente a la noche. Kazik caminó rápido, echando miradas ocasionales por encima de su hombro y manteniendo los oídos atentos. Nunca sabías quién podría aparecer o con qué te podrías topar. El próximo sonido en romper el silencio podía ser una rama quebrándose bajo el pie de un dios, o de un monstruo.


			Las rusalki no eran las únicas creaturas que causaban problemas. Estaban los ahogadores y el goblin acuático, con su tendencia a capturar humanos y atrapar sus almas en tazas de té. También estaban las apariciones diurnas, que acechaban los campos al sol del mediodía, y los mortales demonios nocturnos que se deslizaban como gatos dentro de las casas después del anochecer. Leśna Woda estaba plagada de todo tipo de demonios y fantasmas hambrientos, de espíritus malignos del bosque que disfrutaban deslizarse dentro de cuerpos mortales y usarlos como abrigos nuevos.


			Cualquiera de esas abominaciones celebraría saber que Kazik estaba teniendo problemas con sus poderes. Lo que acababa de pasarle con su magia… Su cabeza latía de dolor. Tal vez esa era la causa. Solo necesitaba descansar.


			Un suave y escalofriante sonido, como un parloteo, surgió de los arbustos. Kazik se detuvo, tensándose, buscando ojos brillantes y destellos de dientes entre el follaje, examinando el camino de tierra. No vio nada fuera de lo ordinario, solo inocentes casas de madera con techos a dos aguas y macetas rebosantes de flores en las ventanas. El gato de un vecino lo miró de reojo, su larga cola negra moviéndose lentamente de un lado a otro.


			Kazik siguió caminando, un poco más rápido ahora. Su puño se cerró alrededor del frasco de agua bendita que siempre llevaba en el bolsillo. Si algún terror impío pensaba que podría enfrentarlo sin que le hiciera pelea, estaba a punto de llevarse una gran decepción.
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			Gisela


			Algunos días, Gisela pensaba que Kazik no era tan terrible como todos decían. Claro, se tomaba su papel de protector autoproclamado de Leśna Woda demasiado en serio, pero por eso mismo era tan divertido molestarlo. No podía resistirse a jugar con alguien que creía tanto ser el bueno, probando hasta dónde podía llegar antes de que perdiera la paciencia y tratara de rociarla con agua bendita.


			Pero, claramente, se había equivocado.


			Era tan terrible como los otros espíritus decían. Y cruel. Completamente despiadado. Por un instante fugaz, realmente había creído que estaba a punto de exorcizarla. Se preguntaba qué lo había hecho cambiar de opinión. Quizá pensó que sería más fácil dejar que se secara.


			¿Cuál era su problema, de cualquier forma? No es como si Gisela fuera indescriptiblemente malvada. Solo era una chica muerta tratando de recuperar su vida. No tenía por qué ser tan cruel.


			Dio una vuelta sobre sí misma, examinando su entorno e intentando determinar cómo demonios iba a salir de esta. La casa de Kazik no era un lugar que hubiera imaginado visitar. No estaba segura de lo que esperaba. ¿Manchas de sangre en el suelo? ¿Demonios encadenados a las paredes, aprisionados en jaulas de hierro?


			Técnicamente, supuso Gisela, ella era el demonio en este caso.


			¿Había algo ahí que pudiera usar para liberarse?


			Unos santos severos la miraban con el ceño fruncido desde las paredes, sus imágenes sagradas resplandecían en oro. Hierbas secas y ornamentos de papel colgaban del techo atados con cuerdas. Frascos de agua bendita y sal consagrada abarrotaban las repisas. En una esquina, una pequeña mesa de madera cubierta con un mantel blanco servía como altar privado. Sobre ella descansaban velas y una Biblia de bordes dorados y páginas tan delgadas que parecía un grimorio antiguo usado por brujas para lanzar hechizos. El aroma a cera de abejas, incienso y lino quemado, que Gisela ya asociaba con Kazik, impregnaba el aire y le hacía cosquillas en la nariz. Toda la casa olía a capilla o iglesia.


			Y era diminuta, al menos según los estándares de Gisela. La sala se fundía con una sencilla cocina equipada con una estufa de leña y ollas de hierro colgadas en la pared. Dos puertas se abrían desde el espacio principal: una conducía a un dormitorio y la otra a un corredor en penumbra. Apenas alcanzaba a distinguir una escalera de madera que subía al segundo piso.


			Kazik vivía solo, así que probablemente no había nadie arriba a quien pudiera suplicar ayuda. Gritar, como él había señalado, sería un desperdicio de energía.


			En una esquina, un viejo reloj de péndulo marcaba el tiempo con un insistente tic-tac. Gisela observó las manecillas. La luz que se filtraba a través de las cortinas de encaje estaba perdiendo rápidamente su tonalidad dorada. La noche se acercaba.


			Parecía que Kazik realmente tenía la intención de dejarla ahí para que se secara y muriera.


			Con cautela, Gisela se acercó al borde del círculo de tiza. El aire frente a su nariz brillaba como la superficie de una burbuja, con una iridiscencia arcoíris. Levantó sus manos atadas y, con cautela, extendió un dedo.


			Era como intentar juntar dos imanes por sus polos opuestos. El aire la empujó hacia atrás. Las líneas blancas de la tiza centellearon. Unas chispas brotaron, y Gisela retiró las manos con una maldición.


			No sabía si era el pánico el que hacía que su imaginación corriera desenfrenada, pero de pronto su piel comenzó a sentirse peligrosamente seca. No había mentido al decirle a Kazik que no podía sobrevivir mucho tiempo en tierra firme; probablemente debería haberle mencionado eso también a Tamara. No era solo que no pudieran alejarse del río, sino que tenían que regresar constantemente a este, o encontrar otra forma de rehidratarse.


			Gisela esperaba que Tamara hubiera tenido la sensatez de buscar a las otras ninfas acuáticas. Con suerte, les contaría que Kazik las persiguió e irían a buscarla. Aunque no sabía si se atreverían a llegar hasta ahí.


			Se ató el cabello y trató de pensar. Antes, las sedosas hebras negras habían sido un peso frío y pesado contra su espalda. Ahora se sentían casi secas.


			Maldita sea.


			Deseaba no haberle dado a Tamara su peine. Podría haberlo usado ahora para mojar su cabello o, si realmente fuera rencorosa, para invocar olas y suficiente agua como para inundar toda la casa. Kazik se lo merecía, y hacerlo habría mejorado su humor drásticamente.


			Si tan solo Wojciech no hubiera insistido en que jugara a ser niñera. Estaba tratando de no pensar en la reprimenda que recibiría del goblin acuático cuando finalmente saliera de este lío… si lograba salir antes de convertirse en un cascarón seco y desmoronarse.


			Si llegaba a convertirse en polvo, ¿Wojciech se tomaría la  molestia de mover su viejo trasero e inundar el pueblo para vengarla? Se iba a enojar muchísimo.


			Gisela apartó esos pensamientos intrusivos de su mente. «Concéntrate», murmuró. Su mente tenía la costumbre de quedarse dando vueltas imaginando escenarios catastróficos. De todos modos, invocar agua de la nada no era la única habilidad útil que había adquirido desde que se convirtió en un espíritu.


			Esbozó una sonrisa sombría al mirar las gruesas cuentas del rosario que le rodeaba las muñecas. Los amarres eran firmes, y las cuentas aún se sentían calientes contra su piel desnuda.


			Obligándose a mantenerse quieta, Gisela cerró los ojos y se concentró. La magia responde a tu voluntad, le había enseñado Wojciech. Todo se trata de la intención.


			Después de veintidós respiraciones profundas, la voz en su mente finalmente guardó silencio. Un escalofrío recorrió su cuerpo. Su piel hormigueó, y una luz plateada envolvió su figura. Con un pop similar al de una burbuja, Gisela desapareció. El vestido blanco que llevaba puesto se desplomó silenciosamente y cayó  al suelo. El rosario de Kazik cayó sobre él con un ruido seco.


			Un segundo después, una pequeña rana verde asomó la cabeza entre la tela y saltó para liberarse.


			Eso estaba mejor. No se secaría tan rápido en esta forma. Y tal vez, si no podía atravesar la barrera en su forma humana… Gisela saltó… solo para chocar contra una pared invisible. Su pequeño cuerpo verde resbaló, como si se deslizara por un panel de vidrio, antes de caer al suelo con un húmedo y triste plaf.


			Vaya, maldita sea.


			Aturdida, magullada y mentalmente jurando una oscura venganza contra Kazik —iba a sufrir cuando ella se liberara, de eso se aseguraría— le tomó un minuto completo registrar el sonido lejano de nudillos golpeando madera. Alguien estaba tocando la puerta principal.


			Una voz llamó débilmente:


			—¿Hola?


			La manija de la puerta giró.


			—¿Hay alguien en casa? Vaya.


			La exclamación fue seguida por el crujido de las bisagras de la puerta principal al abrirse. Hubo una pausa, luego el sonido de pasos vacilantes.


			—¿Hola?


			Una silueta alta, de hombros anchos y cuerpo robusto, oscureció la entrada de la sala.


			Un escalofrío recorrió la espalda de Gisela, el mismo inexplicable presentimiento que había congelado su cuerpo en el mercado. Un chico, aproximadamente de su edad, entró en la habitación, bañándose en los últimos rayos de luz del día.


			No lo reconoció.


			O al menos eso creía. Su corto cabello color miel estaba peinado hacia atrás, descubriendo su rostro pálido. Era un rostro bastante común: delgado, con una nariz larga y fina, y un mentón puntiagudo que parecía travieso. Pero sus ojos…


			Sus ojos.


			A Gisela se le detuvo el aliento. Su ojo izquierdo era tan azul como el cielo de verano, mientras que el derecho era tan verde como las hojas en primavera.


			Él también la estaba estudiando, con las cejas levantadas, lucía tan sorprendido de verla como ella de verlo a él. Gisela permaneció completamente inmóvil, su instinto animal le gritaba que se hiciera lo más pequeña e imperceptible posible.


			¿Debería intentar cambiar de nuevo a su forma humana? No. Definitivamente lo asustaría, y además estaría completamente desnuda, lo que siempre resultaba terriblemente incómodo.


			Una pizca de gusto curvó las comisuras de los labios del chico.


			—¿Y cómo terminaste atrapada aquí, ranita?


			El timbre profundo de su voz la sobresaltó. Casi le resultaba familiar.


			¿Había intentado coquetear con él antes? Claro que no, habría recordado esos ojos.


			Él se acercó, su mirada recorrió las ramas de ajenjo plateado esparcidas por el suelo, el vestido arrugado de Gisela y las cuentas del rosario caídas, hasta que solo la curva del círculo de tiza los separaba.


			Gisela dejó escapar un alentador croac. «¡Sí! Un buen humano».


			Si tan solo pudiera borrar la tiza con la punta de su zapato, tal vez podría liberarse del círculo mágico de Kazik.


			Saltó hacia atrás, tratando de atraerlo más. El chico le lanzó otra mirada ligeramente divertida. Había algo entrañablemente desaliñado en él. Una hoja verde limón estaba atorada en su cabello, y una de sus agujetas estaba desatada.


			Se agachó frente a ella, en cuclillas sobre las puntas de los pies, y frotó con curiosidad la línea de tiza, rompiéndola. Levantó un dedo cubierto de polvo hasta su rostro.


			No hubo ningún destello ni chisporroteo de magia. Ningún trueno ni relámpago. Ningún indicio de que un hechizo hubiera sido roto. Pero Gisela juró sentir algo reverberar en la habitación. El aire se volvió más ligero cuando la barrera invisible se disipó.


			¡Ja! Ya vería Kazik. Se preparó para dar otro salto. Iba a hacer que se arrepintiera de haberla…


			Una mano, sorprendentemente cálida y grande, se cerró alrededor de su pequeño cuerpo. Gisela se retorció y luchó frenéticamente, sus instintos de supervivencia activados al máximo. La mano la apretó con más fuerza.


			—¡Oye, oye! Espera, está bien. No te voy a hacer daño.


			El chico rio y emitió unos ruiditos para tratar de tranquilizarla mientras la sujetaba entre sus enormes palmas.


			—No puedes quedarte aquí. Vamos a llevarte afuera, donde perteneces, ¿de acuerdo?


			El estómago de Gisela dio un vuelco ante la repentina subida. ¿En qué demonios estaba pensando al cambiar de forma?


			Salieron de la sala y luego de la casa. Afuera, el aire era más ligero, libre del sofocante aroma a incienso. El chico la llevó por los escalones de la entrada y rodeó la cabaña hasta el jardín trasero, esquivando con destreza a tres gallinas curiosas y dos gansos aterradores que intentaron picotearle los tobillos. Pasaron junto a una letrina, un pequeño granero medio destruido, y un huerto rebosante de coles y pepinos jóvenes. Una cerca marcaba el límite del jardín, pero la mitad de sus postes eran tan viejos que ya habían colapsado.


			El joven cruzó un hueco en la cerca, siguió un sendero desgastado que se alejaba de la casa y se adentró en el bosque circundante. El denso dosel arbóreo los sumergió en sombras color verde. Un fuerte graznido sonó entre las ramas cuando un ave emprendió el vuelo en una ráfaga de alas oscuras.


			Un nuevo temor se apoderó de Gisela.


			Pero finalmente, y con una delicadeza que la sorprendió, con un cuidado que hizo que una extraña calidez floreciera en su pecho, el chico la depositó junto a un tronco cubierto de musgo, entre flores silvestres de un morado vibrante.


			—Listo. Vete ya. Si fuera tú, evitaría el pueblo por unos días. No dejes que Kazik te atrape de nuevo.


			Le dedicó una sonrisa cómplice, y un hoyuelo travieso apareció en su mejilla.


			Unas mariposas revolotearon en el estómago de Gisela.


			—Deberías buscar agua. No querrás secarte.


			El chico se enderezó, levantó los brazos sobre su cabeza para estirarse.


			Gisela dejó escapar un suave croac, el más diminuto gracias.


			Su héroe le lanzó una última mirada complacida antes de empezar a regresar por donde había llegado. Gisela escuchó hasta que sus pasos se desvanecieron, hasta que su ancha espalda desapareció entre las sombras de los árboles.
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			Gisela


			Cuando Gisela regresó al río, la noche ya se había puesto sobre el pueblo. La luz de las estrellas vestía a sus compañeras con un plateado fantasmal. Las ninfas, las seis de ellas, descansaban descalzas en la orilla de césped y tejían coronas de flores de cempasúchil y orquídeas rana con aroma a miel, mientras Zamira, la más pequeña de todas, que solo tenía trece años cuando fue asesinada, le cantaba una canción de amor a la luna. Cada nota melancólica se deslizaba de sus labios azulados y tejía una melodía cautivadora a través de la oscuridad.


			Gisela las saludó con la mano, pero no se unió a ellas. Estaba un poco ofendida de que no se hubieran preocupado por su ausencia. Y, de todas formas, su objetivo en ese momento era rehidratarse.


			Dejó escapar un suspiro de alivio al sumergir sus dedos en el agua fresca. Casi de inmediato se sintió reconfortada, renovada y menos como si fuera a secarse y marchitarse hasta desvanecerse. El río ahí era estrecho y corría a un ritmo lento; las corrientes eran pausadas, el agua densa traía cañas y lirios de agua. Se adentró un poco más, disfrutando del suave roce de las piedras de río bajo sus pies; levantó el dobladillo de su falda mientras el agua oscura subía por encima de sus rodillas.


			Se había transformado de nuevo a su forma humana y había tomado un camisón blanco del tendedero en el jardín de alguien. Dos pequeños peces plateados nadaban en círculos alrededor de sus tobillos.


			—¡Gisela! —Ruidos de agua salpicando siguieron al sonido de su nombre.


			Tamara apareció de repente. Le rodeó el cuello con los brazos en un abrazo aplastante que la hizo dar un paso atrás.


			—¡Estaba tan preocupada! Pensé que te habían capturado.


			—Bueno, más o menos. —Gisela le dio una palmada incómoda en la espalda para intentar librarse del abrazo—. Pero puedo manejar a Kazik. En serio, todo está… —Dio un paso atrás y las piedras bajo sus pies se movieron, lo que la dejó sobre el lodo resbaladizo. Gisela perdió el equilibrio y cayó hacia atrás.


			El agua fría y negra se cerró sobre su cabeza, y el pánico la invadió.


			La parte razonable de su mente sabía que, como ninfa acuática, podía nadar como un pez y que tener miedo era absurdo. Pero el viejo y pesadillesco terror de ahogarse la desbordó.


			Se agitó y pataleó. Gritó. El agua entró en su boca y nariz, empapó su camisón, lo que lo hizo más pesado. Estaba atrapada y enredada en la tela.


			Un par de manos rudas la agarraron por debajo de los brazos y la levantaron. Gisela emergió a la superficie con un jadeo. El aire fresco golpeó su piel empapada. Su cabello estaba pegado a su cara. Sobre el ruido de su propia tos, podía oír a Tamara disculpándose y a alguien diciéndole que no se preocupara: Yulia.


			Porque, por supuesto, era Yulia. La mayor de las chicas la sacó del río y la arrastró hacia la orilla del césped. Gisela se desplomó temblorosa y empapada.


			—Respira —le ordenó Yulia, autoritaria. Ella era la líder no oficial del grupo. La que todas buscaban cuando necesitaban alguien fuerte en quien apoyarse, cuando necesitaban ayuda o algún consejo o tenían que levantar algo pesado. Yulia era una especie de hermana mayor para ellas, de las confiables. De todas, ella era la que más tiempo llevaba en el reino del goblin acuático.


			De rodillas junto a Gisela, lucía apuesta y galante. Su cabello era color arena y estaba cortado en un estilo masculino, llevaba pantalones ajustados de tiro alto con una blusa blanca suelta que se amarraba con listones en el cuello. Se había subido las mangas hasta los codos, lo que mostraba sus delgados antebrazos. Yulia había confesado una vez que no sabía si realmente pertenecía ahí entre las rusalki. Algunos días sentía que podría ser un utopiec o ahogador, lo que los humanos llamaban espíritu acuático masculino.


			Lo más probable era que Wojciech la habría dejado unirse a los ahogadores en su ala del Palacio de Cristal si eso era lo que ella deseaba. Después de todo, según las demás, él simplemente se había encogido de hombros y había entregado a Miray un peine de ninfa acuática cuando ella le había informado tímidamente que no era un utopiec como Wojciech había asumido al principio. A diferencia de los humanos, los espíritus como Wojciech parecían ver el concepto de género como algo de poca importancia.


			Gisela no tenía sentimientos muy intensos respecto a su propio género. Solo le era más fácil dejar que todos la pensaran como una chica en lugar de agotarse explicando que no siempre se sentía como tal.


			Sin embargo, envidiaba la figura esbelta de Yulia, su pecho plano y sus caderas delgadas, y el hecho de que podía pasar fácilmente por un chico o una chica según como se sintiera. Tal vez, en otra vida, Gisela podría renacer como un tipo alto y musculoso o algo así. Eso sería increíble.


			—¿Ya estás aquí con nosotras? —preguntó Yulia con un tono cortante. Empezó a pararse y luego retiró el brazo tan rápidamente como lo había extendido, como si hubiera estado a punto de tomar la mano de Gisela o darle un golpecito reconfortante en el hombro, pero después lo hubiera pensado mejor.


			Gisela se pasó la mano por la mejilla, se quitó un alga, y asintió.


			—Estoy bien —mintió, las palabras salieron más ásperas de lo que pretendía. Se sintió molesta al darse cuenta de que sus ojos ardían. No se había permitido llorar en mucho tiempo. Realmente deseaba que Yulia no la viera en ese estado.


			Gisela fijó la vista en el río, en el reflejo de la luna en forma de hoz que se ahogaba en su oscura superficie, las estrellas parecían manchadas de tinta en las profundidades. Se clavó las uñas en las palmas de las manos; odiaba tener que recurrir a autolesionarse para calmarse. Sus uñas le lastimaban la carne, pero la magia dentro de ella curó los cortes casi de inmediato, sin darle ni un segundo para saborear el dolor.


			Una brisa agitó el aire. Pasó otro minuto antes de que Gisela pudiera orientarse, de que su cuerpo aceptara que estaba a salvo, que todo estaba bien. Las otras chicas se acercaron para sentarse a su alrededor, rodeándola como una familia de fantasmas hambrientas. Estaba la alegre Miray; la seria Clara; la pequeña Zamira con su rizado cabello oscuro; la rubia y estudiosa Nina-Marie; y por supuesto, Tamara y Yulia. Sus pieles variaban en tonalidades, desde el marfil pálido hasta el bronce profundo, aunque todas compartían el color mortecino de las ahogadas. Sus edades iban de los trece a los veinte, sin contar los años que pasaron como espíritus atrapadas entre la tierra y el cielo. Tamara le entregó a Gisela su peine tímidamente. Nina-Marie le dejó una canasta de mimbre llena de deliciosas ofrendas de la Semana de las Rusalki: huevos cocidos, manzanas rojas como la sangre y pequeños frascos de miel de diente de león. Había pastel nube de frambuesa cubierto con merengue y galletas de azúcar con flores, incluso un plato de pudín de granos y semillas de amapola, del tipo que se mezcla con nueces y frutos secos y que la gente pone en sus altares en casa para los fantasmas de sus antepasados.


			—Ayuda comer algo dulce después de un susto —dijo Nina-Marie con sabiduría.


			—Clara, eres una golosa —se quejó Zamira—. ¡Te comiste todos los pasteles de avena!


			—¿Y qué? —dijo Clara—. Si querías, debiste haber dicho algo antes.


			Miray le dio un codazo a Gisela.


			—La chica nueva dijo que Kazik te atrapó. Pensamos que estabas muerta. O bueno, más muerta.


			—¿Y ninguna de ustedes pensó en venir a ayudarme o, no sé, enviar a un grupo de búsqueda? —Con el ceño fruncido, Gisela tomó una cuchara y se sirvió un bocado de pudín. El sabor a nuez, rico y dulce, se derritió en su lengua y le trajo recuerdos de los días en que la tía Zela preparaba un plato para ella y otro para su hermano pequeño. Era uno de sus favoritos en la infancia. —Sí, me atrapó. Me encarceló en su casa.


			—¿Cómo lograste escapar? —preguntó Yulia de inmediato.


			—¡Santos! —Miray se estremeció dramáticamente—. Es el peor.


			—Por eso odio a los humanos —dijo Nina-Marie.


			—Tú solías ser una —respondió Clara canturreando.


			Nina-Marie se subió los lentes. 


			—Por favor, no me lo recuerdes.


			—No te preocupes —dijo Zamira—, un día habrá pasado tanto tiempo desde que estuviste viva que ya nada en ti recordará haber sido humana.


			Gisela se estremeció.


			—Tuviste suerte de haberte escapado —dijo Clara mientras luchaba por abrir la tapa de un frasco de miel de diente de león—, dicen que Kazik tiene poderes espirituales inmensos. Ha exorcizado innumerables demonios y espíritus malignos. Las estriges lo llaman «el terror sagrado».


			—Nos culpa a los espíritus como nosotras por la muerte de su abuela —dijo Yulia, y tomó el frasco de Clara y lo abrió para ella. Olió su contenido con curiosidad—. No era tan malo cuando ella estaba viva. Incluso los ahogadores se han quejado últimamente de «ese vil exorcista».


			—No diría que es vil —dijo Miray tocándose la barbilla—. Es bastante lindo para ser un cazador de monstruos. Especialmente cuando se pone todo dramático, sudado y enojado.


			Nina-Marie puso los ojos en blanco. Pero en privado, Gisela estuvo de acuerdo. Era una de las razones por las que le gustaba molestar a Kazik. Aunque no lo dijo en voz alta, especialmente no frente a Yulia.


			—¿Cómo escapaste? —preguntó Zamira de nuevo.


			—Bueno… —Gisela hizo una pausa para efecto dramático. Tragó rápidamente otro bocado de pudín de granos y se sentó erguida para asegurarse de tener la atención de todas. Clara y Zamira abrazaron sus rodillas mientras ella les contaba la historia, exagerando un poco para que fuera más emocionante, omitiendo el momento en que Kazik se paralizó. Nina-Marie soltó un siseo cuando les contó cómo él le había lanzado ajenjo y amenazado con dejarla secar, mientras Tamara la miraba con admiración.


			Miray gritó de emoción y aplaudió cuando Gisela describió al misterioso extraño que la había liberado del círculo mágico y la había sacado de la casa. Durante todo el relato, Yulia mantuvo una expresión vagamente juzgona en su rostro.


			—Deberíamos alejarnos del pueblo por un tiempo —decidió Yulia cuando Gisela finalmente hizo una pausa para tomar aire.


			—¿Qué? —protestó Clara—. ¡Pero es la Semana de las Rusalki!


			—Exactamente. Kazik estará vigilándonos —Yulia le lanzó una mirada llena de intención a Gisela—. Sigues provocándolo. Estás llevando las cosas demasiado lejos.


			Gisela apretó la cuchara con los dientes. En otros tiempos, Yulia había sido su defensora más firme. Fue Yulia quien le explicó los caminos del mundo espiritual. Yulia la integró cuando ella dudó de unirse a las demás. Se habían vuelto más cercanas porque a ambas les gustaban las chicas bonitas, el maquillaje y la ropa. Yulia incluso la defendió cuando Gisela no compartió la historia de cómo había acabado así. Las demás parecían disfrutar contando sus trágicos finales. Había una especie de competencia mórbida por ver quién había tenido la muerte más horrible. Gisela en realidad hubiera querido unirse, pero la verdad era que no recordaba cómo había muerto.


			Recordaba el viaje hasta ahí, la sensación de malestar en su estómago mientras el barco cruzaba el mar, el ruido estridente del tren mientras avanzaba por campos y valles, y el último y ajetreado viaje en autobús. Recordaba haber llegado a Leśna Woda y los primeros días de su estancia y luego… nada.


			Era como si un par de garras hubiera abierto un gran hueco en sus recuerdos. Al principio se preocupó, pero una vez que escuchó las historias de las demás chicas sobre asesinatos, violaciones y suicidios, empezó a pensar que era una bendición. Parte de ella se sintió aliviada de que su mente estuviera bloqueando lo que le había sucedido.


			—Estás tan obsesionada con regresar al mundo mortal —continuó Yulia—, que estás causándole problemas a todas.


			Gisela mantenía la cabeza erguida, aunque la culpa y el dolor burbujeaban en su estómago. Estaba desesperada por recuperar su vida, pero no quería causar problemas. No si podía evitarlo. Especialmente no para esas chicas que la habían aceptado tan fácilmente como una más de ellas, que nunca habían hecho nada más que darle la bienvenida a su extraña familia de no-muertas.


			—Oh, por favor —dijo Miray, que vino a su rescate. Era la segunda más grande y la única que se atrevía a discutir con Yulia—. Déjala en paz. La mayoría de nosotras lo hemos intentado alguna vez. ¿No recuerdas cuando Zamira nos arrastró a ver al artista que había puesto su caballete cerca de la casa de botes de Villa Hyacinth? Estaba obsesionada con él.


			—¡Dios mío, cállate! —Zamira le tiró una manzana a Miray, quien la esquivó sin esfuerzo.


			Clara atrapó la manzana en el aire con reflejos sobrehumanos.


			—¡Ey, no desperdicies las ofrendas!


			—Estás así de alterada esta vez porque es Gisela —terminó Miray, con una mirada cargada de significado hacia Yulia.


			Yulia parecía querer lanzarle algo a Miray también.


			—Es dulce que te preocupes por mí —añadió Gisela.


			—No me preocupo por ti —respondió Yulia de inmediato—, bésate y coquetea con quien te dé la gana. No me importa. Solo creo que estás siendo una idiota. Los vivos siempre van a elegir estar con los vivos. Así funciona. Ningún humano va a elegir estar con una chica muerta.


			Gisela dio un respingo.


			—Los mortales y los espíritus no deben estar juntos —dijo Yulia—. Estás desafiando el orden natural del mundo.


			—Una verdadera historia de amor para la posteridad —intervino Miray con un guiño—. Entonces, ¿cómo era este chico que te rescató? Cuéntame de nuevo cómo era. Quiero todos los detalles.


			—Él era… —Gisela parpadeó, desconcertada por el cambio abrupto de tema, pero agradecida por la oportunidad de dejar que sus pensamientos se deslizaran de nuevo hacia el momento en que lo vio por primera vez. Aún no podía identificar qué, pero había algo en él. Algo casi familiar. Esos ojos hipnotizantes, uno azul perfecto como el verano, el otro verde deslumbrante como las hojas de primavera, brillaban en su memoria tan claramente que podría haber estado sentado directamente frente a a ella—. Tiene  la voz más deliciosa y unos ojos increíbles y el cabello del color del trigo o la miel.


			Miray asintió con entusiasmo.


			Lo más importante, sin embargo, lo que realmente se quedó grabado en la mente de Gisela, fue el hecho de que él había sido amable. Con qué cuidado la había sostenido en sus manos mientras la llevaba al bosque, buscándole un lugar donde estaría a salvo. ¿Cuántas personas se habrían molestado en hacer eso por una rana? Era algo tan pequeño, pero eran esas pequeñas cosas las que más importaban.


			—En el momento en que lo vi, sentí que teníamos una conexión. Es muy alto y fornido, así que al principio se ve intimidante, pero es muy gentil y tierno con los animales. Eso me gustó.


			Yulia resopló.


			—Te enamorarías de cualquiera que te hiciera un favor. Un poco de atención y ya estás lista para abalanzarte sobre ellos.


			—Entonces —interrumpió Clara en voz alta—, ¿qué vamos a hacer mañana?


			Su intento por cambiar de tema fue incluso menos sutil que el de Miray, pero Gisela le dio crédito por intentarlo. Zamira lo hizo mejor y jaló del brazo a Yulia para distraerla al preguntarle si podía cortar el pastel nube de frambuesa.


			—Podríamos mostrarle a Tamara el naufragio —sugirió Nina-Marie, acostándose y recostando la cabeza sobre las piernas de Clara—. O podríamos alimentar a los cisnes o bucear debajo de los botes que los turistas llevan al río y robarles los remos. Arrastrar nuestras uñas por la parte inferior hasta que empiecen a gritar.


			—Oh, sí —dijo Clara, muy sarcástica. Le dio una galleta de azúcar a Nina-Marie—, eso definitivamente no va a enfurecer al cazador.


			Miray pasó su brazo delgado como un fideo por los hombros de Gisela. Había un brillo malicioso en sus ojos color rojo rubí; a diferencia de las otras, a ella le gustaba echarle leña al fuego. Si había algo que la ninfa acuática pelirroja adoraba, era el drama.


			—Entonces, ¿vas a intentar verlo otra vez? Al chico que te rescató.


			—Bueno, pues… —Gisela dijo, enrollando un mechón de su cabello húmedo alrededor de su dedo, ignorando intencionalmente el hecho de que Yulia la escuchaba—. Le debo al menos las gracias, ¿no creen?
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			Kazik


			—No creo que la vayas a encontrar. 


			Kazik frunció el ceño, escuchando con solo medio oído mientras seguía examinando la calle. A su lado, Zuzanna suspiró y levantó una mano para proteger sus ojos del resplandor. Aunque ambos habían heredado los dones de su abuela, Kazik y su prima eran polos opuestos. Kazik era bajito y delgado, con ojos oscuros, cabello aún más oscuro, y piel que se bronceaba en apenas unos segundos bajo el sol, mientras que Zuzanna era alta y curvilínea, con cabello rubio y piel pálida como la luna. Sus ojos eran de un azul angelical, y le gustaba vestirse con terciopelo y encaje, y adornar su cuello con rosarios brillantes, de modo que el tintineo de las cuentas sagradas siempre anunciaba su presencia. Ella era la persona más genial que Kazik conocía. La extrañaba con intensidad cuando no estaba, y se sentía exasperado a más no poder cuando sí estaba. Parecían hermanos más que primos. Zuzanna era una de las pocas personas que aún podía hacerlo sentir como un niño.


			—No es propio de ti ponerte tan nervioso por una simple ninfa acuática —dijo mientras caminaban por la calle más concurrida de Leśna Woda, pasando frente a las tiendas caras donde los turistas derrochaban sus riquezas—. Nunca había visto que alguien te pusiera así.


			Kazik volteó hacia la calle de enfrente, al lugar en el que anteriormente había encontrado a Gisela siguiéndolo con la mirada desde las ventanas de una librería elegante. 


			—No sabes de lo que es capaz. —Había pasado la mitad de la noche maldiciéndose después de descubrir que Gisela había encontrado la forma de escapar del círculo en el que la había atrapado.


			Pero, la verdad, ¿qué esperaba? No había forma de que un espíritu tan rebelde como ella fuera a aceptar quedarse quieta y permanecer capturada. Era una fuerza que siempre encontraba cómo crear más caos. No debió dejarla sola ni un segundo. ¿Cómo podía una sola chica crear tanto alboroto? Esta vez, ya no iba a mostrar piedad. Iba a llevar a cabo el exorcismo de forma adecuada y deshacerse de ella de una vez por todas.


			Sus ojos iban de tienda a tienda, buscando huellas húmedas en cada banqueta y pasillo, y cualquier rastro de su largo cabello negro.


			—Ella piensa que, si logra seducir a un mortal, de alguna forma eso la hará humana otra vez.


			—¿Qué? —Zuzanna ladeó un poco su cabeza—. ¿Como en la historia?


			—¿Qué historia?


			—La que solían contarnos de pequeños: la rusalka y el monje, en la que la ninfa acuática… —Zuzanna tomó la muñeca de su primo para detenerlo de forma abrupta.


			Él se volteó sorprendido, pero después vio lo que ella había visto: el padre Pawel acababa de salir de una cabina telefónica de cristal. El delgado sacerdote, ya de edad, se sorprendió cuando sus ojos se encontraron; su cara se puso tan roja que Kazik casi se sorprendió de que no le saliera espuma por la boca.


			—Qué bueno saber que todavía nos busca para saciar su sed de sangre —comentó Zuzanna cuando el sacerdote había pasado.


			Kazik resopló. No había una buena relación entre su familia y el sacerdote local. El padre Pawel consideraba sus rituales y su trato con los espíritus como lo más cercano a la brujería. La tensión entre él y Babcia podría haber encendido una fogata. Incluso les había prohibido a ella y a Kazik tomar velas y agua bendita de la iglesia. Lo que era increíblemente frustrante, porque las velas del altar eran las mejores para la magia. Las velas comunes no servían: tenían que estar bendecidas.


			Afortunadamente, la mayoría de los miembros de la parroquia también eran leales clientes suyos, incluida la anciana que limpiaba la iglesia y cuya vida Babcia había salvado cuando su esposo fue poseído por un demonio del bosque. La señora Mróz estaba más que feliz de suministrarle a Kazik pedazos de velas robadas e incluso algunos hilos cortados de las vestimentas sacerdotales del padre Pawel para usarlos en sus encantamientos. En esa parte del país, existía todo un mercado negro de bienes sagrados. Si alguna vez la señora Mróz se cansara de ayudar, había muchas otras personas dispuestas a tomar su puesto. Casi todo el pueblo los reconocía a los dos, ya fuera con una mirada disimulada, un asentimiento cauteloso o una mirada visiblemente nerviosa. Todo el mundo, a excepción de los turistas, conocía a todo el mundo en el pueblo, y todos sabían que Kazik y Zuzanna eran los nietos de Babcia. Cada residente de ahí había solicitado los servicios de su abuela al menos una vez en su vida, aunque solo fuera cuando eran niños, cuando su abuela los llevaba a su casa para ayudarles con sus terrores nocturnos o para leerles la fortuna.


			Todos sabían que las sanadoras como su abuela pasaban sus conocimientos secretos a los miembros más jóvenes de la familia.


			—Había extrañado esto —dijo Zuzanna—. No me malinterpretes. Me encanta la ciudad y estudiar en la universidad. Pero, pues, ¿cuántas personas pueden decir que su profesión es «bruja del pueblo»?


			—No somos brujas, Zuza. Somos sanadores.


			—Creo que alguna vez hubo brujas en nuestra familia. ¿Quién crees que le enseñó a Babcia todas las cosas que nos enseñó? Su abuela podría haber sido una bruja. ¿A dónde crees que se fueron todas las brujas de aquí?


			El tintineo de la campanilla de una tienda fue su única respuesta.


			—Huyeron a países más seguros —continuó—, o se escondieron, y disfrazaron sus hechizos como rezos. Añadieron los nombres de los ángeles a sus encantamientos. Recurrieron a los santos en lugar de a los espíritus.


			Kazik apretó los labios. Sabía que algunos de los antiguos ritos y rituales que le habían transmitido tenían sus raíces en prácticas paganas. No era que no hubiera notado las similitudes entre sus encantamientos y las maldiciones que lanzaban las brujas. Solo era su naturaleza devota la que no lo dejaba deslizar su mente hacia ese territorio peligroso. Una parte de él temía que el Cielo pudiera percibir que su fe vacilaba y lo castigara por ello.


			—¿Eso es lo que te han enseñado en esa elegante universidad? Babcia se horrorizaría.


			Zuzanna soltó una carcajada.


			—Todo el mundo en los dormitorios me llama bruja. Me piden que les ayude con hechizos de amor. Incluso ofrecen pagarme… y buen dinero. Además, ¿cuál es el punto de tener poderes mágicos dados por Dios si no los usas para obtener ganancias? —bromeó, al notar la expresión de Kazik—. No soy tonta. No soy como, bueno, ya sabes.


			La referencia a tu madre quedó sobrentendida.


			Había reglas que gobernaban su magia. Reglas poco razonables, pensaba a veces Kazik. Como aquella que dictaba que debías ayudar a cualquiera que lo necesitara, sin importar lo atroz que fuera. O la que decía que nunca podrías recibir pago, solo agradecimientos y pequeños obsequios: una canasta de huevos de gallina, una caja de cerezas ácidas, un queso fresco, un suflé de manzana. Las ofrendas votivas hechas a la iglesia en tu nombre eran, por supuesto, aceptables. El dinero metido en la alcancía de donaciones y las velas encendidas frente a los santos. Pero incluso una sola moneda puesta sobre la mesa de la cocina de Babcia se rechazaba con firmeza.


			Ningún sanador debía usar sus habilidades para beneficio personal, o perdería sus dones para siempre.


			Como su madre lo había hecho.


			Esta era otra razón más por la que Kazik sabía que no eran como las brujas. Las verdaderas brujas podían usar su magia como quisieran. No estaban sometidas a un poder superior. La magia formaba tanto parte de una bruja que, si se agotaba, ella se desvanecía hasta desaparecer. Kazik era simplemente un instrumento devoto, un vehículo para los santos.


			Se detuvo un momento para mirar de reojo a su prima. Él seguía las reglas como si fueran mandamientos sagrados, aunque a veces le parecieran equivocadas, pero Zuzanna tenía la peligrosa costumbre de tratarlas como si fueran simples sugerencias.


			—En realidad, ni siquiera se trata del dinero —dijo mientras jugueteaba con uno de los rosarios que colgaban de su cuello—. Solo creo que algunas de las personas que me han pedido ayuda realmente la necesitan. Y no me gusta darle la espalda a nadie que esté en problemas.


			—Si quisieras ayudar a la gente, podrías haber venido a vivir aquí. —Zuzanna hizo un sonido que parecía de reflexión—. Sabes que no tienes que quedarte aquí, ¿verdad? Si no quieres. 


			—Alguien tiene que ocupar el lugar de Babcia. 


			Y no era que Kazik tuviera grandes ambiciones más allá de cumplir con las expectativas de su abuela. No tenía otros talentos. No era particularmente inteligente ni estudioso. No como Zuzanna. No cuando se trataba de cosas como matemáticas, historia y geografía. Dejó la escuela tan pronto como pudo legalmente, hace tres años, cuando cumplió quince.


			No importaba si a veces también sentía esa desesperada necesidad de subirse a un autobús o a un tren, de escapar y no regresar jamás, de dejarlo todo atrás: la responsabilidad, el peligro. Podría abandonarlo todo.


			Pero esos eran pensamientos intrusivos. Había demasiada gente que dependía de él. ¿Quién más iba a ahuyentar a los demonios y espíritus malignos, a proteger los manantiales sagrados de Leśna Woda?


			Se lo había prometido a Babcia. Su abuela nunca dudó que él seguiría sus pasos. A pesar de las circunstancias de su muerte, ella se fue en paz, sabiendo que él se encargaría.


			Aun así, no podía evitar sentir que no estaba listo. No sabía si podía hacerlo solo, sin su abuela, sin su sabiduría y su guía. Se sentía como si uno de sus viejos maestros lo hubiera llamado frente a toda la clase para responder un problema que no sabía cómo resolver.


			Tenía que ser mejor, más fuerte. Tenía que demostrarle a los espíritus que tenían que respetarlo. Debía asegurarse de ello antes de que lo atacaran a él o a alguien más.  


			Kazik desabrochó un botón del cuello de su camisa. Ni siquiera era mediodía y ya estaba haciendo calor. Se asomó por el espacio sombreado entre dos edificios.


			Aún sin señales de Gisela.


			Era como buscar flor de helecho: imposible. ¿Dónde demonios se había metido? No dejó pistas en la casa, solo su vestido. Y Kazik realmente no quería pensar en lo que eso significaba sobre lo que llevaba o no llevaba puesto cuando escapó.


			Pero la conocía lo suficiente como para saber que ya estaría de vuelta en su habitual rutina de maldad. Estaba ahí afuera, en algún lugar, probablemente ya acechando a otra víctima potencial.


			O peor, por ahí contándole a todos los otros espíritus cómo se paralizó el día anterior al querer exorcizarla. De todas las veces que su magia podía fallar, tuvo que ser frente a Gisela. Lo último que necesitaba era que ella comenzara a esparcir rumores sobre que estaba perdiendo su don.


			—Llevamos horas buscando —señaló Zuzanna, cuando dieron vuelta en la esquina hacia un callejón más lejano—. No creo que…


			Y esquivó a una figura de cabello oscuro que llevaba un ramo de girasoles más grande que su cabeza.


			Kazik volteó bruscamente, pero solo era Adele, una de las chicas de la tienda de la oficina de correos, quien movió tímidamente su cabeza para saludarlo.


			Volvieron a caminar despacio hacia el final del callejón, donde un público cautivado se había reunido para ver al Sr. Czerny barrer su tienda con una escoba hecha de ramas de abedul. Era todo un espectáculo: le informaba a los turistas de los listones para el cabello que vendía y que podrían dejar como ofrendas para las ninfas acuáticas. 


			—Ten cuidado —le advirtió Zuzanna—, puede cambiar el viento y tu cara se quedará así para siempre.


			—La gente debería dejar de alentarlas.


			—Siempre les hemos dejado regalos a las rusalki; es parte de nuestras tradiciones.


			—No significa que tengamos que seguir haciéndolo. Son como sobornos que no llevan a ninguna parte.


			La verdad era que Kazik sabía que no había forma en que pudiera convencer a la gente de dejar ir esa tradición. La economía de todo el pueblo se basaba en el turismo: la mayoría de los habitantes tenía tiendas de recuerditos o rentaba cuartos, o trabajaba para alguno de los baños. Y la Semana de las Rusalki atraía muchos turistas. Las familias planeaban viajes solo para ser parte de dichas festividades. Si intentaba cambiar estas tradiciones, tendría tanto éxito como el que el padre Pawel había tenido cuando intentó que Babcia dejara la magia: cero. En palabras de su abuela: «Yo sano, y no hay nada que el padre pueda hacer al respecto». 


			Además, muchas personas de ahí tenían dos religiones: en Leśna Woda los límites entre la religión dominante y las creencias antiguas eran fluidos. Había incluso quienes creían que las gotas de agua que caían del cabello húmedo de las ninfas junto con sus pisadas eran lo que humectaba las plantas y las hacía florecer cada primavera. Creían que las chicas eran juguetonas y no las creaturas malvadas que Kazik sabía que eran.


			—A veces —dijo Zuzanna— siento pena por ellas.


			Kazik le lanzó a su prima una mirada incrédula.


			Zuzanna levantó una ceja.


			—¿Qué? Son creaturas tristes, en realidad. Almas perdidas que no pudieron viajar al más allá. Espíritus de doncellas que murieron antes de tiempo. Chicas condenadas a rondar los cuerpos de agua donde sufrieron muertes violentas. ¿No te parece triste?


			Kazik no respondió. Claro que sabía cómo nacía una ninfa acuática. Conocía los orígenes de todos los terrores impíos que acechaban el mundo mortal. La violencia, la tragedia y la crueldad humana crean monstruos. Espíritus como Gisela no se materializaban de la nada.


			Pero no era asunto suyo, aunque eso lo hiciera preguntarse…


			Nunca había pensado en cómo Gisela se había convertido en una ninfa acuática. ¿Cómo había muerto? ¿Qué le había pasado para que se convirtiera en lo que era ahora?


			¿Realmente quería saberlo? Era más fácil creer que ella era solo otro espíritu malvado con intenciones perversas que pensarla como una víctima.


			A pesar del calor, Kazik no pudo evitar un escalofrío. Ignoró la forma incómoda en que se retorcía su estómago. No quería escuchar las historias tristes y las justificaciones que tenían para sembrar el caos. No había justificación. Todo el mundo lo tenía difícil. Eso no era excusa para desquitarse.


			—Debieron seguir su camino hacia el siguiente mundo en lugar de quedarse a causar problemas en este. Babcia decía que eran plagas.


			—Babcia solía llamarnos plaga a ti y a mí —dijo Zuzanna—. Plaga era prácticamente un término de cariño para ella.


			Kazik contuvo una sonrisa. Dios, extrañaba a su abuela gruñona.


			—Eventualmente quitarán las decoraciones. ¿Vas a realizar el ritual para proteger a las vacas el domingo?


			Kazik asintió y trató de no pensar en las miradas que recibiría de algunos de sus compañeros de la infancia. Una arruga reapareció entre sus cejas.


			—No te preocupes —le aseguró Zuzanna—. Estaré ahí para asegurarme de que no lo arruines.


			—Aprecio la confianza que me tienes.


			—¿Estará alguno de tus amigos ahí?


			De nuevo, Kazik no respondió. Zuzanna siempre lo presionaba para que socializara. Había soportado tantos de sus sermones que podía recitarlos de memoria:


			«¡Realmente creo que más interacción humana podría ser buena para ti!». 


			«¡No puedes seguir cerrándote a todo el mundo!».


			«Sé que es más difícil interactuar con la gente por nuestras habilidades, pero no puedes olvidar cómo vivir en el mundo común. Necesitas dejar que la gente te quiera. Necesitas personas que te mantengan con los pies en la tierra».
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